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			Prólogo

			 

			Londres, verano del año 2008. Un hotel.

			 

			Los ojos de Angel se acostumbraron a la oscuridad de la suite. No podía ver el despertador, porque el cuerpo del hombre que estaba a su lado se lo impedía; pero, por el hilo de luz que se filtraba entre las cortinas, supuso que ya había amanecido.

			Suspiró y lanzó una mirada al dormitorio en el que había despertado, tras una noche inolvidable. Aunque era la primera vez que se alojaba en aquel hotel, los muebles le resultaron tan familiares y deprimentes como cabía esperar. A fin de cuentas, todos los hoteles se parecían; especialmente para una persona que, durante muchos años, había dormido en docenas de habitaciones como aquella. 

			Pero esta vez había algo distinto. Y no eran las vistas del balcón ni el tamaño de la majestuosa cama, sino el simple hecho de que no estaba sola.

			Justo entonces, el hombre cambió de posición y se ganó la escasa atención de Angel que no estaba ya puesta en él. Los músculos de su preciosa espalda se tensaron ligeramente y, al verlos, ella se estremeció. Estaba tan oscuro que no le veía bien la cara, pero su respiración seguía siendo profunda y regular.

			¿Debía despertarlo?

			Por sus ojeras, pensó que necesitaba dormir. Se había fijado en ellas cuando lo vio por primera vez. Se había fijado en su boca ancha y sensual y en sus ojos azules, absolutamente espectaculares. Angel no se consideraba una persona demasiado observadora, pero las circunstancias de su encuentro habían sido tan terribles que su cara se le había quedado grabada en la memoria.

			Le había salvado la vida. Había impedido que muriera atropellada por un autobús.

			Sin embargo, sus sentimientos no tenían nada que ver con el hecho de que le hubiera salvado la vida. Era tan masculino que el deseo se había apoderado de ella desde el primer segundo, sin que pudiera hacer nada por evitarlo. Cuando se quiso dar cuenta, descubrió que su universo se había reducido de repente a ese hombre y supo que debía ser suyo.

			Lo demás no importaba.

			No importaba nada en absoluto.

			Angel, que siempre había sido una mujer cauta, lanzó la cautela por la ventana y se entregó a él de forma completamente consciente. No tenía excusas; ni siquiera se podía escudar tras el consumo de alcohol, porque no había tomado ni una copa. Simplemente, se había dejado llevar por un deseo tan intenso que, hasta esa misma noche, le habría parecido imposible. 

			Desde luego, el hombre que estaba en la cama era terriblemente sexy; pero había conocido a muchos hombres atractivos y no se había acostado con ellos. Angel no entendía lo que le había pasado. Solo sabía que no quería luchar contra esos sentimientos y que, aunque lo hubiera querido, habría sido tan inútil como intentar luchar contra su grupo sanguíneo o el color de sus ojos. 

			–Eres tan guapo... –susurró.

			Angel se inclinó sobre él y le acarició suavemente el cabello. No había dormido en toda la noche, pero estaba llena de energía y no deseaba otra cosa que tocarlo, probarlo, volver a sentir el contacto de su piel morena.

			Tras admirarlo durante unos momentos, alzó los brazos por encima de la cabeza y se estiró con elegancia felina, sintiendo músculos de los que no había sido consciente hasta entonces. ¿Quién podía dormir después de lo que había pasado? Ahora sabía que el hombre de sus sueños era real, y que lo había encontrado.

			¿Sería el destino?

			En otra época, la apelación al destino le habría parecido absurda; era tan poco romántica que, cuando alguien se lo echaba en cara, ella se lo tomaba como un cumplido. No quería ser como su madre, que se enamoraba y se desenamoraba en un abrir y cerrar de ojos; una mujer que, a pesar de despertar el instinto protector de los hombres con su aspecto frágil, tenía un corazón de acero.

			Angel no provocaba ese tipo de emociones en los hombres, pero tampoco las quería provocar. Para ella, la libertad y la independencia eran lo más importante. Había tenido una infancia solitaria y se había acostumbrado a vivir sin más apoyos que su imaginación y su hermano, lo cual no significaba que no albergara fantasías sobre el amor. Y, ahora, sus fantasías se habían hecho realidad.

			–Eres absolutamente precioso –susurró otra vez.

			Se llamaba Alex. Lo había sabido poco después de que le salvara la vida. Luego, él se interesó por su nombre y ella contestó que se llamaba Angelina, aunque todos la llamaban Angel porque, al verla por primera vez, su padre había dicho que parecía un angelito.

			De repente, Alex cambió de posición. Y su piel cetrina brilló como el oro en la penumbra del dormitorio.

			Angel tuvo que resistirse al impulso de acariciarle el estómago. Era el ser más bello que había visto en toda su vida. De hombros anchos y piernas largas, no había en él ni un ápice de grasa que disimulara las formas de sus músculos. Era tan perfecto que parecía salido de un libro de anatomía; pero su perfección no podía ser más real, más cálida, más intensamente viril. Y, por si eso fuera poco, estaba en su cama, con ella.

			Los músculos del abdomen de Angel se tensaron. Alex era tan perfecto como lo había sido la noche anterior, tan distinta a lo que había imaginado. No había sentido dolor. Ni el menor asomo de vergüenza.

			Al pensar en ello, se acordó de lo que había escrito uno de sus antiguos profesores en el informe académico: «Angel no tiene sentido de la moderación. Para ella, no hay termino medio. Es todo o nada». 

			Obviamente, su viejo profesor no se refería al sexo, sino al hecho de que sus notas oscilaran entre el suspenso y el sobresaliente. Pero a Angel le pareció que su descripción encajaba con lo sucedido. Se había entregado a Alex sin moderación alguna, sin guardarse nada, sin ninguna reserva.

			 

			 

			–Sé que no es buen momento, pero tenemos un problema.

			Las palabras de su compañero de trabajo le sonaron a música celestial. Alex se giró hacia él y, rápidamente, dijo:

			–¿De qué se trata?

			Estaban en un entierro, pero Alex no dudó en abandonar la ceremonia y dirigirse a su despacho, del que prácticamente no había salido en el último mes. Se duchaba allí, comía allí y, de vez en cuando, se echaba en el sofá y descansaba un rato.

			Alex era especialista en gestión de crisis. Solo se trataba de concentrarse, evitar cualquier tipo de distracción y ser eficaz, así que afrontó el problema con la eficacia de costumbre y, tras solucionarlo, decidió que ya estaba bien de dormir en la oficina. Se fue a casa, se acostó y durmió hasta la madrugada, cuando se volvió a levantar.

			Por eso se quedó tan confundido cuando, horas más tarde, abrió los ojos y se encontró en una habitación desconocida. No recordaba haberse acostado otra vez. De hecho, no sabía dónde estaba.

			–Buenos días...

			Alex parpadeó, desconcertado. La voz sedosa que acababa de oír pertenecía a una mujer preciosa, la mujer más bella que había visto nunca. Estaba junto a él y, sorprendentemente, no llevaba nada salvo una melena de cabello negro que caía como una cortina sobre sus pechos desnudos.

			Y, entonces, se acordó.

			¿Qué diablos había hecho?

			Apretó los dientes, sacó los pies de la cama y se sentó, dominado por un intenso sentimiento de culpabilidad y por un deseo desbordado, implacable, casi imposible de doblegar. Pero no se dejaría llevar por el deseo. Por muy tentadora que fuera aquella mujer, había cometido un error al acostarse con ella.

			–Pensé que no te despertarías nunca...

			Alex se puso tenso al sentir el contacto de sus manos en la piel. Tuvo que hacer un esfuerzo para girarse y mirarla a los ojos.

			–Deberías haberme despertado –replicó–. Espero que no te hayas sentido obligada a quedarte aquí hasta que...

			–¿Obligada? –preguntó ella, confusa.

			Él se levantó y empezó a recoger su ropa.

			–¿Quieres que te pida un taxi?

			–Yo... No entiendo... –dijo ella–. Creí que, después de lo de anoche...

			Alex la miró con frialdad.

			–Lo de anoche fue fantástico, pero no estoy disponible.

			Angel se quedó helada. ¿Disponible? ¿Qué significaba eso?

			Él se volvió a sentir culpable, pero no quería prolongar la situación. Se había equivocado y punto. Hablar de ello no iba a solucionar las cosas.

			–Yo creí... 

			Alex la interrumpió otra vez.

			–Lo de anoche fue una aventura, nada más.

			–Pero...

			Alex suspiró.

			–Mira, ya te he dicho que fue maravilloso... y lo he dicho en serio. Pero también fue un error que no se debe repetir.

			Él se puso la camisa y, a continuación, se empezó a poner los pantalones. Entonces, un objeto cayó al suelo con un sonido metálico y rodó hasta detenerse justo delante de Angel, que se inclinó y lo recogió.

			Era una alianza matrimonial.

			–¿Es tuya?

			Angel se la enseñó y él se la quitó con cuidado de no rozarla.

			–¿Es que estás casado?

			Alex estuvo a punto de decirle la verdad: que había estado casado, que ya no lo estaba y que llevaba la alianza en el bolsillo porque sus compañeros le habían dicho que debía olvidar el pasado y seguir con su vida.

			Sin embargo, tomó la decisión de mentir. Sería más desagradable para él, pero mejor para ella; así, lo olvidaría con rapidez y hasta tendría la oportunidad de quejarse ante sus amigas por haberse acostado con un canalla.

			–Yo...

			–¡Maldito seas! –exclamó ella con un destello de ira en sus ojos verdes.

			–Lo siento mucho, Angel.

			Ella se levantó de la cama, corrió al cuarto de baño y cerró con un portazo. Minutos después, cuando volvió al dormitorio, Alex se había ido.

			Angel lo odió con todas sus fuerzas. Lo odió incluso más de lo que había odiado al amante de su madre, que había intentado manosearla en su adolescencia. Pero no fue un odio tan intenso como el que sintió hacia sí misma.

			¿Cómo era posible que hubiera sido tan estúpida? 

			Al cabo de un rato, salió de la habitación del hotel. Sus lágrimas de ira ya se habían secado y, por su aspecto, cualquiera habría dicho que no le pasaba nada. Había decidido que no volvería a pensar en él.

			Sería como si no se hubieran acostado.

			Sería como si él no existiera.

			Era la única solución. Tenía que olvidar y seguir adelante.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			–Son la segunda empresa de publicidad más grande de Europa, además de...

			–¿Y tú qué tienes que ganar?

			Alex, que había estado leyendo la letra pequeña de un contrato mientras Nico hablaba, lo interrumpió sin acritud alguna. A fin de cuentas, era su único sobrino; el hijo de su hermana mayor.

			Nico se encogió de hombros.

			–Bueno, me han dicho que me podrían ofrecer un empleo en prácticas...

			Alex terminó de leer el contrato, firmó en la última página y dejó el documento encima de la mesa. Después, se recostó en el sillón, estiró las piernas y miró a Nico. A diferencia de otros miembros de su familia, le salía razonablemente barato; él no esperaba que fuera su banquero personal.

			–Está bien, te has ganado mi atención. Te escucho.

			Nico decidió ser completamente sincero con él. Quería mucho a su tío, pero también le tenía un poco de miedo. Los ojos azules de Alex, que tanto se parecían a los de su madre, podían ser fríos como un témpano, y daban la impresión de verlo todo.

			–Ya sabes que mi padre me ofreció un trabajo –empezó a decir–, y sobra decir que le estoy muy agradecido...

			–¿Pero?

			–Pero me gustaría hacer algo que no tenga nada que ver con ser hijo suyo... o con ser sobrino tuyo –contestó el joven.

			Alex asintió.

			–Respeto tus intenciones, aunque no tu sentido práctico. Te recuerdo que yo nací con un pan bajo el brazo, como se suele decir.

			–Un pan que tú transformaste en una panadería entera –bromeó Nico.

			Alex pensó que eso era verdad. Gracias a él, la empresa que había fundado su bisabuelo griego se había recuperado de muchos años de mala gestión y se había convertido en un ejemplo de éxito económico. Pero Alex ya era millonario antes de que salvara la empresa, cuya dirección había dejado posteriormente al padre de Nico. No en vano, había heredado la fortuna de su bisabuelo ruso.

			–¿Y eso es malo? –le preguntó.

			–No, claro que no. Lo digo porque nadie cree que seas un niño rico que no ha trabajado en su vida.

			Alex guardó silencio. Empezaba a entender la decisión de su sobrino.

			–Tú no tienes que demostrar nada, pero yo... –Nico respiró hondo–. En fin, olvídalo. Siento haberte molestado... Supongo que solo quería impresionar al tipo de la empresa de publicidad. Deberías haber visto la cara que puso cuando le comenté que tienes una isla, Saronia. Los ojos se le iluminaron como si fueran dos linternas.

			–Comprendo que quisieras impresionarlo, pero ¿por qué te disculpas? –preguntó Alex con desconfianza–. ¿Es que tu interés en esa empresa es de carácter romántico? ¿Te has encaprichado de alguna de sus modelos?

			–No, no se trata de eso.

			–Entonces, ¿sigues saliendo con esa actriz de televisión? ¿Cómo se llamaba? No recuerdo su nombre.

			–Louise, se llama Louise –contestó Nico–. Tuvo una infancia difícil y cree que soy un niño mimado, así que...

			–Le quieres demostrar que sabes ganarte la vida por tu cuenta –lo interrumpió.

			–En efecto.

			Mientras hablaba, Alex se metió en Internet para ver la página de la empresa en cuestión, y descubrió que representaba a uno de los gigantes de la industria de los cosméticos.

			–Veo que llevan la campaña publicitaria de un perfume –dijo.

			Nico asintió.

			–Sí, pero eso solo es el principio. Pretenden hacer una serie de anuncios. Serán seis en total, cada uno con una historia distinta, como si fuera una miniserie romántica de televisión –le explicó–. De hecho, han contratado a un director de Hollywood para que la ruede; un tipo mayor, de treinta y cinco años.

			Alex sonrió y dijo con ironía:

			–¿Tan viejo?

			Nico también sonrió.

			–Quieren rodar los tres primeros anuncios en un lugar exótico, con playas, palmeras y mucho sol. Ya sabes, la típica isla paradisíaca.

			–Y pensaste en Saronia, ¿verdad?

			–Sí.

			A Alex le pareció lógico que Saronia les interesara. Además de ser un pequeño edén, la isla había sido el escenario donde uno de sus abuelos, el mujeriego Spyros Theakis, había organizado sus legendarias fiestas privadas, a las que asistían muchas de las estrellas de cine de Hollywood. Y, a pesar del tiempo transcurrido, las fotos y anécdotas de aquellos días seguían dando que hablar. 

			Desgraciadamente, la mansión se quemó durante una tormenta eléctrica y nadie se tomó la molestia de reconstruirla. Luego, la fortuna de su abuelo empezó a declinar y la isla se quedó desierta.

			Alex la había visitado por curiosidad mientras construía un hotel en el continente, a pocos minutos de distancia en barco. Emma lo acompañó y se quedó tan fascinada con la belleza del lugar que decidieron levantar una casa en él; pero sus planes quedaron en suspenso cuando ella cayó enferma.

			Meses después de que Emma falleciera, Alex volvió a la isla. Tenía intención de acampar y quedarse un par de días, pero al final se quedó varias semanas. Aquel mismo año, encargó la construcción de una casa; no tan grande como la que había soñado con Emma, pero tampoco tan minúscula como decía su hermana, bromeando. 

			Cada vez que necesitaba descansar, se iba a Saronia. Era el único sitio del mundo donde podía tener la seguridad de que no habría teléfonos ni noticias ni fotógrafos. Y, por mucho que le agradara la ambición de su sobrino, no iba a permitir que un equipo de rodaje invadiera su santuario personal.

			Sin embargo, siguió navegando un poco por la página web de la empresa. Hasta que, de repente, vio una fotografía que lo dejó helado.

			Era de una mujer extraordinariamente bella, de labios rojos, cabello oscuro, sonrisa pícara y unos ojos intensos, de color esmeralda. Llevaba un vestido dorado que se ajustaba a su cuerpo como una segunda piel y estaba inclinada hacia delante, enseñando un escote tan tentador como generoso.

			–¿Quién es esa mujer? –preguntó Alex, en voz baja.

			–Angel. Es una modelo.

			–Angel... –repitió Alex, sin salir de su asombro–. Angelina.

			La sorpresa de Alex no se debía al hecho de haberla encontrado en las páginas de una empresa de publicidad, sino al hecho de que su cara lo hubiera excitado al instante. Habían pasado seis años desde aquella noche en el hotel y, sin embargo, su cuerpo había reaccionado como si aún estuviera allí.

			Nico arqueó una ceja, extrañado con el desconcierto de su tío.

			–Seguro que la viste en la campaña de ropa interior. Salió en todas partes.

			–No, no la vi... 

			Alex pensó que él había hecho algo más que verla en ropa interior. La había visto desnuda, completamente desnuda.

			–Es preciosa, ¿verdad? –declaró su sobrino–. Esa melena y esos ojos verdes... Quieren que sea la protagonista de la campaña. Se arriesgan mucho al contratar a una modelo que no está entre las más famosas del sector, pero...

			Alex no escuchó el resto de las palabras de su sobrino. La visión de las curvas de Angel lo había excitado hasta el punto de que no se había levantado de su asiento por miedo a que Nico se diera cuenta de que tenía una erección. 

			El deseo lo había golpeado con un puño de hierro. Y, con el deseo, el sentimiento de culpa.

			Cuando se acostó con Angel, solo habían pasado unas semanas desde la muerte de Emma; pero, en lugar de guardarle luto, había hecho el amor con la primera mujer que se había cruzado en su camino.

			Sacudió la cabeza y se dijo que el sentimiento de culpa ya no tenía espacio en su corazón. Desde entonces, había mantenido varias relaciones amorosas, todas de carácter puramente sexual; pero siempre con mujeres que sabían lo que hacían y que solo estaban interesadas en divertirse un poco.

			–Bueno, ¿qué me dices? –preguntó Nico mientras sacaba su teléfono móvil–. ¿Pueden rodar en la isla?

			Alex volvió a mirar a Angel. A pesar de lo ocurrido, aquella mujer le había dado la mejor noche de amor de toda su vida y, si el destino le estaba ofreciendo la posibilidad de repetirla, ¿quién era él para negarse?

			–Sí –contestó.

			Nico se llevó tal sorpresa que se le cayó el móvil al suelo.

			–¿Sí? ¿Has dicho «sí»...?

			–Exactamente.

			Los ojos de Nico brillaron con una alegría tan juvenil que Alex se sintió viejo, aunque solo le sacaba doce años.

			–¿Lo dices en serio? No será una broma, ¿verdad? –declaró, nervioso–. No, claro, tú no...

			Su tío arqueó una ceja.

			–¿Qué ibas a decir? ¿Que yo no bromeo? ¿Que no tengo sentido del humor?

			–No, es que...

			–Olvídalo, Nico.

			Alex pensó que quizás tuviera razón. Cabía la posibilidad de que hubiera erradicado su sentido del humor y su conciencia al mismo tiempo.

			Sin embargo, la reaparición de Angel era la oportunidad perfecta para ajustar cuentas con su conciencia y con el pasado. Aunque ni siquiera sabía por qué se sentía tan culpable. Angel se había acostado con él sin hacer preguntas y había demostrado ser la mujer más desinhibida del mundo en materia de relaciones sexuales. Su comportamiento no encajaba con el de una jovencita inocente.

			Además, era lógico que sintiera la tentación de repetir la experiencia. Últimamente, había estado tan ocupado que llevaba meses sin acostarse con nadie. Necesitaba una aventura. Necesitaba algo que rompiera la monotonía.

			Por fin, se levantó del sillón y alcanzó al chaqueta que había dejado en el respaldo.

			–¿No vas a recoger el móvil?

			Su sobrino asintió.

			–Ah, sí...

			–Espero que me mantengas informado.

			–Por supuesto que sí –replicó Nico–. Pero, ¿con quién tengo que hablar para estudiar los detalles y organizar el...?

			Aunque alto y atlético, Nico se vio obligado a echar la cabeza hacia atrás para mirarlo. Con su metro noventa de altura, Alex le sacaba cinco centímetros. Y era bastante más ancho de hombros.

			–Conmigo.

			–¿Estás hablando en serio? ¿Vas a permitir que rueden en Saronia?

			Alex se puso la chaqueta. Era evidente que Nico se había llevado una sorpresa con su decisión; no en vano, todo el mundo sabía que era un feroz defensor de su intimidad. Había llegado al extremo de denunciar a varios periodistas que se habían atrevido a desembarcar en la isla sin permiso, y se mostraba tan implacable al respecto que algunos se preguntaban si no estaría ocultando algo.

			Hasta el propio Nico pensaba que iba demasiado lejos. Alex lo sabía de sobra, pero no le daba importancia; era consciente de que su sobrino no compartía su desconfianza hacia la prensa. De hecho, le encantaba salir en las revistas del corazón.

			–Con algunas condiciones –contestó–. Se alojarán en tierra firme y viajarán a la isla cuando tengan que trabajar. Además, no quiero que se acerquen a mi casa. 

			–Por supuesto.

			–¿Te encargarás de decírselo?

			–Sí, claro. Y muchas gracias por todo, tío. Te aseguro que no te arrepentirás.

			Nico salió del despacho con una sonrisa de oreja a oreja, tan contento como un niño con zapatos nuevos.

			Si Alex hubiera sido de la clase de personas que daban demasiadas vueltas a las decisiones que tomaban, se habría sentido frustrado y culpable a la vez. Al fin y al cabo, no había aceptado la propuesta por hacer un favor a su sobrino, sino por la posibilidad de acostarse otra vez con Angel Urquart.

			Pero no lo era, así que olvidó el asunto.

			 

			 

			Angel se asomó al salón donde se había congregado la mayoría del equipo. Estaba acostumbrada a los rodajes del mundo de la publicidad, donde solo participaban unas cuantas personas. Y se sorprendió al ver a tantas.

			–Voy a dar un paseo –dijo–. ¿Alguien quiere acompañarme?

			Angel necesitaba salir a tomar el aire. Era una mujer activa, y empezaba a estar harta del lujoso hotel.

			–Pero si está lloviendo... –respondió una de sus compañeras.

			Era verdad. Los empleados del hotel decían que agosto era un mes perfecto y que no llovía nunca; pero, para su sorpresa, no había dejado de llover desde la llegada del equipo. Y todavía no habían puesto un pie en Saronia.

			El retraso en el rodaje ya había causado algunas fricciones y un pequeño desastre en el presupuesto. Pero las preocupaciones de Angel no tenían nada que ver con el dinero. Quería terminar cuanto antes para volver con su hija.

			–Solo es agua –se defendió.

			–Pero te vas a mojar...

			–No me importa. Necesito estirar las piernas.

			India, la actriz que interpretaba el papel de madre de Angel en el anuncio publicitario, decidió intervenir.

			–Yo estaba a punto de ir al gimnasio. ¿Por qué no vienes conmigo?

			–No me apetece mucho. Soy alérgica a la licra.

			–¿En serio?

			–Está bromeando, India –dijo Rudie, el técnico de iluminación.

			–No deberías salir con este tiempo –declaró el peluquero del equipo, que siempre estaba preocupado con esas cosas–. Se te mojará el pelo.

			–Y se secará después.

			–Ya... Por cierto, ¿a qué huele?

			Angel sonrió y le enseñó lo que había estado escondiendo.

			–Es que tenía hambre...

			–¿Te vas a tomar un perrito caliente? –preguntó el representante de la empresa de publicidad, horrorizado.

			Al parecer, el único que no estaba horrorizado con sus costumbres alimentarias era el atractivo y joven Nico. Angel no sabía mucho de él; suponía que era un Theakis, es decir, un miembro de la familia a la que pertenecía el hotel donde se alojaban y la empresa naviera del mismo nombre, pero no estaba segura de su papel en el equipo. Aunque cabía la posibilidad de que fuera el contacto con el propietario de la isla.

			–Sí, tengo intención de comérmelo...

			Nico soltó una carcajada. Angel le guiñó un ojo y añadió:

			–Estos se preocupan por cualquier cosa.

			–Y tú comes demasiado –intervino el peluquero–. Si no recuerdo mal, desayunaste hace poco tiempo.

			Angel lo miró con ironía. Era evidente que a sus compañeros de trabajo no les parecía bien que una modelo se dedicara a tomar perritos calientes; pero la aprobación de los demás no le importaba en exceso. Con el tiempo, había llegado a comprender que la única aprobación que le importaba era la de su madre. Y estaba segura de que, hiciera lo que hiciera, no la iba a conseguir.

			–Es cierto. Y estaba buenísimo –dijo–. Pero está bien, quedaos aquí si queréis... yo voy a salir a pasear.

			Justo entonces, el hombre que había permanecido al margen de la conversación, bajó el periódico que estaba leyendo y sonrió a Angel.

			Era el fotógrafo. Un profesional más famoso que ninguno de los que estaban presentes.

			–Vamos, chicos, no os preocupéis tanto por su figura. Dudo que la vaya a perder por un perrito caliente –declaró con humor–. De hecho, esta mañana estás particularmente deliciosa... Pero no te lo tomes a mal, Angel. Te aseguro que es un comentario puramente profesional.

			 

			 

			Alex saludó al jardinero que estaba en lo alto de una escalera, recortando la hiedra de un enrejado. El jardinero se quedó atónito al reconocerlo, y Alex pensó que tenía motivos para estar sorprendido. Al fin y al cabo, no era un hombre que se dejara ver en público con facilidad.

			Había llegado la noche anterior, en un jet privado, y había llamado a Nico para avisarlo. Al saber de su presencia, Nico organizó una pequeña recepción para presentarle a los miembros del equipo de rodaje; pero aún faltaban varias horas y Alex decidió salir a pasear, aprovechando la circunstancia de que había dejado de llover.

			Alex tomó el camino de la playa y avanzó entre las terrazas que daban al paseo marítimo. Cuando hacía buen tiempo, estaban abarrotadas de gente; pero aquel día solo había unas cuantas personas.

			Estaba extrañamente nervioso. Ardía en deseos de ver a Angel y, especialmente, de llevársela a la cama. La alta y lasciva morena le había ofrecido la mejor noche de sexo de toda su vida, el punto más alto de su experiencia amorosa. Pero ¿podrían repetir el encuentro? A decir verdad, ni siquiera sabía si se volverían a gustar.

			Sacudió la cabeza y se dijo que se estaba obsesionando tontamente. Por muy profunda que fuera la huella que le había dejado, Angel solo era una mujer con quien se había acostado una noche, seis años atrás. Sería mejor que dejara de pensar en ella y se concentrara en sus obligaciones, empezando por el proyecto de reforma del hotel.

			Poco a poco, la expulso de sus pensamientos. Y, cuando ya pensaba que lo había conseguido, le llegó rebotada la pelota con la que estaban jugando un grupo de amigos en la playa.

			Sus reflejos eran tan buenos que la alcanzó al vuelo y se ganó los aplausos de los jugadores. Uno de ellos lo invitó a jugar, pero Alex declinó la oferta con un gesto, les devolvió la pelota y siguió caminando por el paseo marítimo.

			–¡No la vas a alcanzar!

			Alex se giró, los volvió a mirar y se detuvo en seco.

			El objeto de sus deseos estaba allí mismo, jugando. Iba descalza, se había dejado el pelo suelto y llevaba unos pantaloncitos cortos y una camiseta sin mangas.

			–¡Ya es mía!

			Angel saltó y alcanzó la pelota. Pero su entusiasmo duró poco, porque uno de los jugadores del equipo contrario le hizo un blocaje y la tiró al suelo. 

			Los dos rodaron por la arena. Alex tuvo la impresión de que el compañero de juegos de Angel aprovechaba la circunstancia para manosearle todo el cuerpo, y le molestó hasta el extremo de que tuvo que dejar de mirar.
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